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La música es un lenguaje universal y del alma que es capaz de despertar emociones, sensaciones y 

recuerdos únicos. La música puede ser de cualquier cultura o país y en cualquier idioma; pero, aún 

así es capaz de ponernos alegres o tristes o de hacernos llorar o bailar. 

La música hace esta magia en los seres humanos desde tiempos inmemoriales. En todas las épocas 

y civilizaciones ha existido esta forma tan particular de expresión, tan rica en estilos y géneros. 

Acudimos a la música por diversas razones: buscando contener sentimientos que nos abruman, 

para hallar un lugar donde puedan desbordarse libremente. Otras veces, nos reunimos para bailar 

y hacer que los ritmos musicales marquen el de la fiesta. También buscamos las melodías para 

tranquilizarnos, para estudiar o trabajar, y muchas otras razones. 

Según estudios realizados, la influencia de la música en nuestra mente es muy poderosa ya que las 

notas musicales “generan” energía. Así lo demuestra un experimento realizado en la facultad de 

psicología de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, en México por el profesor Roberto 

Valderrama Hernández. El problema viene cuando esta energía no puede gastarse realizando 

actividad física. En ese sentido, la “música fuerte” es magnífica para situaciones que exijan 

conductas enérgicas o competitivas. 

Valderrama sostiene que las notas musicales tienen la capacidad de relajarnos. Se logra con 

aquellos géneros que tienen ritmos más regulares, lentos y el volumen no es tan alto. Algunas 

piezas de música clásica, instrumental o pop suave contribuyen a tranquilizarnos. Se emplean 

incluso en salas donde se llevan a cabo radioterapias o tratamientos médicos agresivos. 

La ciencia ha podido establecer que los ritmos musicales estimulan diferentes áreas del cerebro. 

Una investigación de la Universidad de La Florida sugiere que los ritmos musicales ofrecen más 

activación cerebral que cualquier otro estímulo conocido. 

La música fortalece el aprendizaje y la memoria, regula las hormonas relacionadas con el estrés, 

permite evocar experiencias y recuerdos, incide sobre los latidos, la presión arterial y el pulso y 

modula la velocidad de las ondas cerebrales. 


